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I. F.L HOMUKK Y I.A CONSFKVACION l)F  LOS KFCIJRSOS 
N ATI K ALFS RFNOV ABLFS

Seria difícil escoger un derrotero más feliz que el de 
dedicar la \ida a la conservación de los recursos naturales reno­
vables, aunque se corra el riesgo de ser tildado de Casandra por el 
empecinamiento del hombre en tomar el peor camino para cumplir 
con su destino. Por eso, quien se entrega a esa labor ingrata, que 
pese a todo es rica en recompensas morales, ya que al menos puede 
influir en enderezar el rumbo humano en alguna medida con la 
bien intencionada prédica y el ejeniplo constructivo.

Se trata del problema más desafiante que enfrenta el 
hombre, que por una parte ama la vida, y por otra explota suelos, 
bosques, praderas, flora y fauna, aguas y aire en forma tan ruinosa, 
que de hecho está destruyendo el medio donde vive y del cual 
obtiene su sustento.
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2. AUiKKT, I L SAHIO Y LI. ALOSTOI,

l'.ii I'(‘(Irrico Alhcrt hallanios al apóstol de la protección 
(1(‘ esos recursos, al dinamo (jue con incansable' actividad, realizó obras 
inmensas en una éj>oca en qu(* todo acpiello [larecía tan ajeno y ex­
traño.,. K1 se adelantó a otros conservacionistas (*n otras r(‘giones del 
Nuevo Mundo (pie se horrorizaban por los crímenes (pu* se cometían 
en la naturabíza virgen, y que (piizás siqiicron de la titánica lal>or (pie 
él desarrollaba en la más distante de las naciones americanas para d('- 
tener el saqueo y corregir los errores. Por una |)arte. su cerebro ¡)oscía 
la ciencia, y por otra, su corazón la iniciativa para la acción íecunda \ 
generosa.

3. liN PKEDKSTIN ADO

Kederico Albert na­
ció en Herlín en 1867, lujo de un 
músico de prestigio, el mayor vir­
tuoso en aquel inefable instru­
mento de las antiguas diosas, la 
cítara, Max \lbert, el más aplau­
dido citarista de Kuro])a. Su ma­
dre fue una eximia pianista y él 
mismo también en los momentos 
amargos se apoyaba en aejuel ¡ns- 
Irurncíito (]u<‘ es como un báculo. 
Ivstiidió en la famosa Universidad 
Dorotea de Derlín y completó su
memoria ('u Uiencias Naturab's %
en Munieb. 't a a los 20 años, era 
Doctor. A esa leiiiprana edad.

Don F ederico  A lberi cuando recién llegó 
a C hile a los 20 años de edad



ocupaba un alto cargo cn cl Jardín Botánico de su ciudad natal, y el 
Director, adniirado sin duda de su precoz talento, lo recornetidó al 
entonces Ministro de Chile en Alemania, don Domingo Gana.

(iracias al sagaz diplomático fue contratado por el Presi­
dente Ualmaceda que sentía cierta atracción pt)r el ignorado campo de 
liLs plantas, suelos y aguas, donde tal vez sospechara se descubrirían ex­
traordinarias riquezas. De inmediato ingresó al Musco de Historia Natu­
ral donde fue nombrado jefe de sección como preparador y profesor de

M useo d e  Historia N aturai d e  la Quinto N orm al, prim er lugar en qu e trabajó
e l  Dr. F ed er ico  A lbert a su llegada a Chile.

Historia Natural. Allí hizo sus primeras armas, durante diez años, que 
tuvieron el efecto de adaptarlo al nuevo ambiente. Se empeñó en hacer 
una Guía del Mifsco Natural y para ilustrarla el mismo dibujó preciosas 
láminas de color.

X. SUS PKIMFKAS FAPKHIFNCIAS FN CHILF

En 1898 fue trasladado al entonces Ministerio de Indus-
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tria que era el principal centro de la febril actividad económica todavía 
en cxploracióíi.
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Era indispensable encontrar nuevos veneros, nuevos ru­
bros... y a Allíert le encargaron una seri(‘ de investigaciones sobre espe­
cies útiles animales y vegetales exóticas. El sugirió la creación de una 
nueva sección ministerial y se estableció el Departamento “ Ensayos 
Hiológicos y Botánicos” y él fue nombrado jefe. La nueva sección 
cobró im|)ortancia y en 1906 fue elevada de categoría a “Oficina de 
Ensayos Ideológicos y Botánicos”, a cargo de él.

\ [>or fin, en 1911, fue fundada la “Inspección General 
de Aguas, Bosques, Pesca y Caza” a su mucha insistencia y así se cum­
plió una de sus máximas aspiraciones, pues hasta entonces Chile no 
tenía ninguna clase de organización y administración de sus recursos 
más vitales.

5. SE ENRIELA SU DESTINO

A la sazóri. Albert manejaba lo que podríamos llamar la 
vida física de ('hile, responsabilidad enorme que supo cumplir con cre­
ces. Desde su llegada a! país, en razón misma de su trabajo, había via­
jado extensamente por (diile y ya lo conocía mejor que los nacidos en 
su suelo.

Entretanto, desvelándose, se quemaba las pestañas escri­
biendo artículos, monografías, opúsculos, textos de conferencias, li­
bros, con el fin de enseñar a los chilenos lo que tenían y cómo se po­
dría obtener provecho de los recursos naturales renovables. Antes de los 
30 años de edad ya había f)ublicado cerca de 50 obras sobre esos temas.

En verdad, cuesta creer que un solo liombre pudiera multi­
plicarse en tal forma, pues continuamente tenía que desplazarse por el 
país para atender, coíitrolar y dirigir obras.

En 1900 visitó (dianco, enlaprovinciadeÑuble, para con­
trolar el avance impertérrito de Irs dunas que en olas sucesivas amena­
zaban sepultar al mismo pueblo, (^on sus pro[>ias manos enseñó a fijar- 
í



las con pastos, taludes, arbustos, y después de varios ensayos logró de­
tener la marea que ya so había engullido muchas hectáreas de campos de 
cultivo, praderas, árboles y casas. Los lomajes de arena alcanzaban altu­
ras hasta de HO metros y constituían una amenaza apocalíptica para 
los habitantes de la región. IVro al cabo de algunos meses, Albert las 
domó V obtuvo uno de los más señalados triunfos de su carrera.

Visto d e las dunas d e  C hanco, p elig ro  con stan te para nuestra vegetación

6. L\S  DUNAS PONEN A CHILE EN PELIGRO

Preocupado por las proporciones verdaderamente desco­
munales del peligro de las dunas que como tercera cordillera esterili­
zante surgía del mar y avanzaba tierra adentro, barridas por los vientos 
y los mares a lo largo de todo el litoral, él calculaba la superficie con­
quistada por los arenas en 600.000 hectáreas. Decidió que urgía ata­
carlas de frente.

En 1901 estableció viveros fiscales en San Fernando y 
Linares, otros en La Serena y Vallenar con el objeto de criar almácigos 
de arbolitos para combatir a las dunas y también para repoblar las ex­
tensas comarcas forestales destruidas por los roces a fuego en los altos 
montes y alrededor de los manantiales.
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.CH ILE, PAIS PESQUERO

l.ucgo las emprendió con los peces. Tenía fe en un mara\i- 
lloso porvenir pe*s<|uero para (]hi!e. Estudió la biología de! salmón y 
convenció a los altos funcionarios que deberían hacerse pruebas de
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aclimatación. El Senador Daniel Oliva se entusiasmó con el proyecto y 
cedió terrenos de su propiedad de Río Rlanco para instalar allí la pri­
mera estación de piscicultura a fin de aclimatar a los salmones. Había en 
los círculos comerciales e industriales gran interés por el que se consi- 
deraita “el pescado más sabroso del mundo”.

Se habían hecho ya algunas tentativas; la primera en 
1878 por don José Tomás Urnieneta que abortó por una avería que 
se [)rodujo en el vapor donde traía las ovas, y la otra en 1888 aus- 
piciada por la señora Isidora Goyenechea de Cousiño, viuda de! mag­
nate y hoírd)re de empresa don Luis Cousiño, que hizo sembrar el 
correntoso y entonces cristalino río Chivilingo cerca de su palacio de 
verano en Lota. Por razones técnicas-biológicas, aquel esfuerzo tampo­
co tuvo éxito, aunque a gran sorpresa de todos, en 1903 se pescaron 
dos o tres salmones en aquel río, uno de los cuales se exhibe como re-

Sistcm a de insem inación  de ovas u.'^ado en las estacion es d e  piscicultura y que
perm ite e l m áx im o ap rov ech am ien to  de ellas.



litania ni «‘I Musro dr Mìsioria \alural. V\\ p<»ro más lardr fracasó H 
irtiólofio injilcs. Smilhson. Pero nada desanimaba a Albert, y respal­
dado por el «idtirrno, bi/o un viaje a su Alemania natal a adcpiirir 
o\as d(‘ salmón del Itbin.

\tpiel mismo año rej^resó rinbanándose en llambur^o 
con un ear*;amento de dOO.()()() ovas. Ocurrió (jue durante cl largo 
viaje, eru/aiido el Keuador, v pi'si' al hielo en (|ue venían las ovas 
envueltas, empezaron algunas a germinar y emergieron coleando y 
>allamlo los pequeños alevines, \lbert eslalia abismado, no pudo con­
ciliar el sueño |H*nsando en la tragedia (pie S(‘ venía encima, y durante 
días N noelu’s íH' dedicó a nodriza de los tiernos peeeeillos. Gracias 
a su celo las oNas y alevines llegaron en buenas eondieiom's a Valparaíso 
de donde fueron transportados a H ío Blanco.

8. PKBSISTK SI I K. F.N KI. SAI.MON

Imaginaba Mberl que Gbile podría ser uno de los mayores 
produelort’s de salmón en eonsjTva v transformar así su economía. 
lnsi>liendo en su campaña, obtuvo de una admiradora de su obra, 
otros terrenos en l.a Dehesa, cerca de Santiago, donde estableció una 
nueva estación de piscicultura para aclimatar al salmón en la zona cen­
tral.  ̂ poco antes de retirarse a la vida privada, en 1916, creó aún 
otra estación en Lautaro, sobre el río ('autín a fin de alevinizar los ríos 
sureños y patagónicos.

Alcanzó a crear así 18 establecimientos que cubrían 
una siqverficie de 650.000 hectáreas. Sobre todo, pensaba que el sal­
món iba a prosjverar en los fríos y correntosos ríos patagónicos, 
el Aysén, Peuyo, Yelcho, Palena, etc., pues como él argumentaba: 
“ Presentan la ventaja de que atravesando terreno despoblado, no habría 
peligro de pesca furtiva y destructora en los ríos patagónicos, y se po-



dría pensar en establecer fábricas de conservas y eliminar la impor­
tación de peces extranjeros y ahorrar muchos millones de pesos”

Vo previo Albert que el Aysén iba a ser objeto de la co­
dicia de una marabunta humana que en espacio de meses asoló y 
arrasó los mejores bosques próximos a las orillas de los ríos de aquella 
“tierra de promisión“ . Como resultado de los horribles roces a fuego, 
la delgada capa de trumao de aquellos suelos, fue arrastrada con tierra 
y ripio a los ríos que quedaron embancados, ahogando a las panceras, 
alimento predilecto de los pescados, y asfixiando a los salmones al 
penetrar arena en sus agallas.

No obstante, quedan aún algunos parales, riachuelos, 
lagos y lagunas cuyas aguas se conservan límpidas y donde en la actua­
lidad se está haciendo un nuevo esfuerzo de aclimatación con salmón, 
truchas arco iris y marrones, bajo la responsabilidad de la Dirección de 
Pesca, cuyos personeros han declarado que la experiencia de Albert 
será bien aprovechada.

El sabio alemán, en su viaje a Alemania en 1906 había 
tomado la precaución de traer también ovas de carpas, tencas y glamos, 
pescados que son menos exigentes en cuanto a la calidad del agua.

9. OTRA VEZ ATAQUE A LAS DUNAS

Con el precedente de su victoria en Chanco, acudió en 
1907 al auxilio del puerto de San Antonio y del vecino balneario de 
Cartagena que estaban en peligro de ser inutilizados por las dunas.

A la cabeza de una brigada de técnicos y obreros, repitió, 
con algunas innovaciones, su obra de Chanco y logró al cabo de algu­
nos meses evitar la asfixia de esas ciudades. Luego recibió un S.O.S. de 
Llico y de muclio más lejos, de ’’ lagailanes, donde nuevamente probó 
su maestría en el amansamiento de dunas.
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10. SI \CTITU ) \NTK LA K.KOSION

K1 Dr. \IluT* oonocíii prrfrctarnrnlc el prohlcma dr la 
rrosión en ( .hilo v sus causas. Constantemente liacía adverteneia.s sobre 
la gravedad de aquel “cáncer del suelo" causado por la desioreslación 
indiscriminada, el monocullivó, el sobrepastoreo y el arado de arriba 
abajo.

K1 avance de las dunas no era sino el epílogo de las prác­
ticas irracionales de los roces a fuego, el sobretalaje y el cultivo de 
tierras sin fertilidad. Kra la erosión cólica e hidráulica a la vez que se 
manifestaba a lo largo de 4.ÜÜ0 kilómetros del litoral.

Terrenos erosion ados.

F.1 problema era pavoroso, decía. El único remedio era 
reforestar, pero delwTÍa ponérsele atajo a los roces de fuego allá mon­
taña adentro, sino, ;.Para qué forestar o reforestar? ... Era como echar­
le agua a un tonel sin fondo.



Misiones extranjeras de eminentes silvicultores vinieron a 
(Jiile a ver lo que ocurría. M. Berger, gran autoridad en asuntos fores­
tales de Francia, comprobó lo que había oído decir de cómo estaban 
destruyendo la mejor selva de madera dura del hemisferio sur, y partió 
entristecido.

Después llegó al país la Misión Forestal norteamericana 
dirigida por Mr. Sargent. Albert mismo acompañó a Sargent a los bos- 
<|ues de Victoria, Curacautín, Tolhuaca y \ aldivia, ya bastante arrui­
nados por colonos, transeúntes y madereros espúreos. Los norteameri­
canos manifestaron su pena al ver tanta desolación, comparándola con 
lo que ellos mismos habían hecho... ¿Podrán los elídenos .salvar lo (jue 
queda? ...

Ksto dicho en 1906 parece una ironía, porque si ya en­
tonces estaban raleados los bosques por el fuego, ¿Que habrían dicho 
si los vieran ahora? Las pesimistas observaciones de Mr. Sargent con­
tagiaron al Dr. Alb(Tt.

A su regreso a la capital reveló privadamente el estado 
en íjue se hallaban esas florestas, y meses después fueron creados por 
decreto ministerial los Parques Nacionales de Villarrica, Alto Bío-Bío 
V Llanquifiue.

A fines de aqiud año \iajó ai desierto de Atacama para 
iniciar una repoblación forestal de tamarugos, V a su vuelta lavo que 
desplazarse al veeino* pueblo de San Bernardo cuyos vecinos se quejaban 
díd agua turbia que bebían.

Albert se enteró de la causa \ de inmediato dirigió la fo­
restación de la quebrada de Kl Canelo que hoy proporciona agua c\- 
(piisita. Durante dos años, y sin abandonar sus demás quehaceres, re- 
solvió problemas análogos en sias provincias.

Ilf



! l .  KL PKOSF.LITISTA

De una inquietud intelecttial insaciable, el Dr. Alhert to­
davía hallaba tiempo para haeer obra de proselitismo publicando artícu­
los, folletos y libros sobre nuestros recursos biológicos y la obra que es­
taba desarrollando en bien de Chile.

Kn 1902 aparecía un aviso en “ El Mercurio“ : “ En venta 
la obra de F. Albcrt, “ Introducción de los salmones“, folleto de 60 pá­
ginas que pronto se agoló.

En 1906 organizó con motivo de la Exposición de Ani­
males, auspiciada por la Sociedad Nacional de Agricultura en la Quinta 
Normal, una maquette de la Estación de Pisicultura de Río Blanco para 
demostrar con ejemplares vivos de ovas, alevines y salmones de distinta 
edad, lo que se realizaba allá. Fue de lejos el sector de la Exposición 
que más llamó la atención del público por su interés y novedad.

T rabajador d e  la Estación  d e  P iscicu ltura d e  R ío  B lan co , sacan do  
¡os rep rod u ctores  d e  trucha arcoiris para e l  desove.

l l



Todos los recursos naturales renovables le interesaban, 
sobre todo aquellos que podrían reportarle beneficios al país. En 1900, 
antes de emprender la batalla contra las dunas de Chanco, dio a cono­
cer sus ideas al respecto en el curso de una conferencia que dictó en 
El Ateneo de Santiago sobre la plantación de palqui, tomatillo y guacho 
como métodos defensivos para atajar las dunas. En 1901 disertó sobre 
la crianza del pejerrey en la Sociedad Científica de Chile y a la vez pu­
blicaba opúsculos sobre la utilización de las pieles de lobos marinos y 
nutrias y ofrecía conferencias sobre ese tema.

Luego dió otra conferencia sobre su experiencia efectiva 
en Chanco, en Concepción y al sur del Laja y Bío-Bío. En seguida di­
sertó en la Sociedad Científica sobre la ostricultura. En el curso de su 
exposición, observó que en el transporte de ostras en tren, viaje que en­
tonces demoraba trece días desde Puerto Montt, moría el 40?^o de las 
ostras. Opinó que era preferible comer las ostras después de permane­
cer en las lanchas de depósito que existían en Valparaíso.

El sabio naturabsta, a todo trance procuraba estimular el 
gusto de los chilenos por el pescado y se extrañaba que siendo el país 
esencialmente marítimo, los habitantes fueran tan apegados a la tierra 
y aficionados siempre a la ya cara carne de vacuno. Por todos los me­
dios fomentaba tanto la producción como el consumo de pescado por 
su gran riqueza en proteina. En su conferencia apoyó la idea que los 
pescados deberían transportarse vivos desde Talcahuano a Santiago, en 
cámaras frigoríficas.

Tan arraigada era su convicción de que el pescado debería 
suplir en gran parte el consumo de carne vacuna, que puso nuevamente 
en boga el antiguo plan de crear una Escuela de Pesca en la Isla Juan 
Fernández, el centro más formidable para tal empresa, en razón de la 
riqueza ilimitada de pescado y langostas que había allí.
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12. F.L LUCH ADOR SOLITARIO

KI Dr. Federico Albert había sido educado de la manera 
prusiana usual. Ante lodo el sentido de la responsabilidad, el cumpli­
miento de la palabra empeñada, la exacta puntualidad, la eficiencia en 
el trabajo, la disciplina personal y social y la perseverancia.

En Chile se encontró con el reverso de la medalla, la 
irresponsabilidad aun en gente educada, el escaso valor atribuido a la 
palabra, el atraso económico, el trabajo, fuente de aburrimiento, el 
individualismo caótico y desenfrenado sin respeto alguno por la jerar­
quía. En este sentido seguramente más de una vez hubo de lamen­
tarse. Consideraba que los empleados, especialmente en una labor 
técnica como la que él dirigía, deberían estar preparados en la disci­
plina que habían escogido y que amasen su trabajo.

Por cierto no era cosa fácil hallar chilenos criados en esa 
escuela dura. Hubiese deseado duplicarse en otro para que la obra que 
él había emprendido continuara después de sus días. No pudo descu­
brirlo y ese fue uno de sus grandes pesares... Los latinos tenían una vo­
cación decididamente humanística, romántica... nada de especializa- 
ciones, y todavía en aquellas soporíferas Ciencias Naturales...

En plena Primera Guerra Mundial, en 1915, se vió obligado 
a solicitar una licencia de algunos meses, pues estaba agotado, con un 
fuerte surmenage, y partió por algunos meses a .Alemania a reponerse 
en un establecimiento termal enclavado en la Selva Negra.

Pero aún con s.u salud quebrantada, aplicando sus normas 
de conducta, su escala de valores, nunca dejó de visitar las obras que 
había emprendido, volvió varias veces a Chanco, Llico, San Antonio, 
Cartagena, Atacama y Magallanes pira ver si se habían aquietado defini­
tivamente la.« dunas. Y de igual manera con los salmones, iba y venía a 
Río Blanco, a La Dehesa y a Lautaro, estación que estableció en víspe­
ras ya de su retiro en 1916.
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Cuando iba a Concepción, se encaminaba derecho al bo­
nito Cerro Caracol, cuyos pinos años antes habían sido atacados por 
una peste desconocida. El sistema de control biológico que había apli­
cado, había dado buenos resultados, y el paseo favorito de los pen- 
quistas seguía coronado de hermosos y esbeltos pinos. También solía 
visitar Talcahuano por el camino que él había bordeado de árboles ya 
crecidos. Todo marchaba bien, Albert era hombre feliz.

13. EL BOSQUE SANTIAGO

Pocos son quie­
nes conocen o han si­
quiera oído siquie­
ra oído hablar del 
“ Bosqii(‘ Santiago"... 
aquel gran manchón 
verde que llama La 
atención de los ípu’, 
desde el Cerro San 
(Cristóbal, miran ha­
cia los desnudos ce­
rros de Coneíialí al 
norte. 'I'al v(/ por 
descuido v (|ui/.á.< por 
la [toca publicidad 
que adrede recibe (‘sa 
joya vegetal, donde 
crecen con hol-
14

Vista d e l B osque Santiafio.



gura los árboles nativos sea tan poco conocida esta obra de Federico 
Albt'rt que cobró vida en 1^)07, como parle <lel plan de rodear a San­
tiago con un cinturón verde.

S<*guramente, debido al secreto en que se mantiene, ese 
denso bosque de 60 años de edad, donde también subsistían especies 
más antiguas, se conserva en un estado bastante pristino y constituye 
hoy un sitio privilegiado donde hacen investigaciones y exp(TÍmentos 
los hombres de ciencia. Ningíin homenaje sería más merecido que cam­
biarle “Santiago'* a aq»iel parque porque nada dice y rebautizarlo con 
el nombre de su creador “ lk)sque F'ederico Albert

14. FFDERICO ALBERT, C II DAI)ANO CHILENO

El año del centenario, 1910, “ El Mercurio" informaba que 
el Director do Aguas, Bosques, Pesca y Caza, llegaba al país vía Argen­
tina con un nuevo cargamento de 1.200.000 ovas de salmón que fueron 
depositadas en el establecimiento de piscicultura de Río Blanco.

Vista d e  una de las lagunas d e  crec im ien to  d e  la E stación  d e  P iscicultura, 
R io  B lanco. A quí se com bin a la conservación  d e  p eces  y  esp ec ies  foresta les.
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KlU' ese año en (jue (.liile celchraha su gran efemérides 
t'on |>om[)a, gala y ah'gría (jiie Federico Albert a ios 41 anos de edad 
rí'eibía caria de eiiidadanía chilena. Albert se sintió halagado porque 
era el reconocimiento oficial y el agradecimiento popvdar por la gran 
obra (|u(‘ bal)ía realizado para (4iile, pues él desde hacía tiempo era chi­
leno de corazón y actuaba como tal. Fue también un honor para 
el país tener un nuevo hijo tan esclarecido corno Federico Albert Taupp.

1.5. FFDFKICO ALHFRT, HOMBRK l)K 1!)F\S E INICIATIVAS

Albcrl a|)ortó al [>aís una nueva rnenlalidad. un modo de 
|)cnsar y de actuar ejecutivo en el que demostró tener originalidad e 
imaginación.

Sólo así se puede interpretar el hecho que a una l'Aposi- 
ción de Animales, la de 1906, haya exhibido peces vivos en acuarios en 
vez de mamíferos. Seguramente los salmones, dentro de su especie, 
eran más gordos y hermosos que las vacas, ovejas y puercos, en la suya. 
Lo cierto era que él quería probar que los chilenos podrían comer deli­
ciosas proteínas de salmé)n también.

-Más espectacular aún fue la ocasión en que tuvo la simpá­
tica idea de ir a visitar al Presidente de la República, a la sazón, don 
Pedro Montt, quien rodeado de los miembros de su gabinete, lo recibió 
¡Cuál fue su sorpresa cuando .AJbert descubrió un pequeño acuario con 
los primeros salmones nacidos en Chile, en Río Blanco! El Presidente 
y sus ministros quedaron asombrados y don Federico precisó el hecho 
que las hembras del salmón en Chile estaban muy contentas porque 
eran más fecundas, una sola de ellas había puesto huevos que dieron 
nacimiento a 487 salmones en un año.

Grandes risas y aplausos causó esta ‘‘salida” de Albert que 
fue muy felicitado por su espléndido trabajo. .AJbert se los había gana­
do a todos.
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16. |[M(:il)F,NTK QVV. CONMOVIO PKOKUNI)AMFNTK A ALIU KT

La st'dinirntariórì de los ríos rem los roces a fuego que se­
guían aumentando sin que nadie pudiese evitarlo, [)or la falta de cultura, 
amargaron la \ida de Federico Albert en sus últimos días de actividad 
pública.

Su tenaz y ordenada siembra de alevines de salmón había 
sido muy pt'rjudicada. Un día en 1917, los diarios dieron cuenta de la 
pesca de un soberbio ejemplar de salmón de 30 centímetros de longi­
tud, el más grande jamas visto en Chile. Pero no había motivo para en­
tusiasmarse porque el pescado había sido capturado con dinamita.

.Aunque el autor de la fechoría fue multado y encarce­
lado, no había sanción lo suficientemente dura para castigar a un mal­
vado de esa clase... .Albert caviló hondamente apesadumbrado y se pre­
guntaba si los chilenos iban a seguir así... Felizmente para él, no vivió 
lo suficiente para saber que por esas razones, los salmones en Chile, la 
obra más próxima a su corazón, no prosperó, fueron extinguidos por el 
sedimento y la dinamita.

r

Hora d e  alim entación . Se alcanza a ver en  fo rm a  d e  pu n titos  b lan cos  s o b r e  e l 
agua e l a lim en to  que estos  p ec e s  ingieren, co m p u esto  básicam en te d e  h ígado ,

harina d e  p e s c a d o  y  lech e  en p o lv o .
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17. HFMINISCENCIA ESPAÑOLA

l*aseando por El Retiro, ose precioso parcjue y liosque en­
clavado eíi el centro de Madrid - antifjuos jardines de la í âsa de Aus­
tria - a la vera de un sendero, se ve el busto blanco de un hombre ) a an­
ciano de luengas barbas blancas, en cuyo pedestal se lee: A Ricardo 
Cordoniu, Apóstol dei Arbol - 1850-1925.

¿Quién era Cordoniu? Lo averiguamos en la Dirección de 
Montes, dependencia del Ministerio de Agricultura. Ningún ingeniero ni 
empleado sabía. Sacamos en limpio que hal)ía sido un ingeniero de 
montes (forestal), nacido en Murcia y que allí había realizado su obra.

Cuando visitamos esa ciudad conocimos a su nieto, don 
Ricardo llerriández-Roa Cordoniu, quien al enterarse de nuestro pro­
pósito, nos condujo a visitar la ubérrima huerta de Murcia - el orgullo 
de los murcianos quienes se mofan de la de Valencia porque, admi­
tiendo que es más grande, es menos fecunda - que está rodeada de bos­
ques forestales que Cordoniu forestó en 1890.

Después conocimos la Sierra de F.spuña, a pocos kilóme­
tros al interior de Murcia, cerca del nacimiento del histórico río Segu­
ra, que en invierno se solía salir de madre, inundando toda la comarca, 
y en verano se secaba a tal punto que no había una gota de agua para 
animales ni plantas. Cordoniu repobló de bosques los cerros de Espuña 
en una extensión de varios miles de hectáreas, lo que puso fin a los 
caprichos del Segura.

\ en Cuadamar, pueblo de la costa, las dunas se habían 
sul)Ievado en tal forma, que apenas se podían abrir las puertas délas 
casas. Vino Cordoniu, excelente ingeniero de montes, y emprendió la 
obra de conquista de las arenas, plantó un pasto llamado barrón y con 
otros medios, contuvo el avance que estaba por sepultar al pueblo.
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VjS (líH’ir, ocurrió casi lo mismo que con Albert, con la 
única diferencia que al español, al menos se le recuerda con dos bustos 
en Madrid y en Murcia y tal vez en otros sitios... Pero a Albert, nada. 
¿Sí'rá ésta nuevamente una prueba del “pago de Chile*’?

Federico Albert no sólo merece un busto, sino una estatua, 
porque en realidad, nadie ha hecho en Chile algo corno el, inj<Ttándole 
fuerza, fecundidad y Indle/.a al cuerpo físico del país que ya estaba do­
liente, en obras tangibles que se pueden ver, locar, que sirven y s<‘ admi­
ran. ;No hay mejor ejemplo para las futuras geiícraciones chilenas!

18. SU OBRA IMF.LKCTUAL

Aparte de su obra física, fue escritor incansable, autor de 
I2.S artículos, monografías, opúsculos, folletos y libros, fuera de un 
sinnúmero de charlas, conferencias, ponencias. Algunas de sus obras es­
critas llevan títulos corno los siguientes, de la nómina de la “ Bil)liogra- 
fía General de Chile“ , de Kniilio Vaisjíc, la que le dedica cuatro páginas 
enteras:

'*Conthburión al estudio de ares ehilenas Anales de la Universidad 
Chile. 188«, 20 pp.

“/.« laiif'osla de la isla Juan h'ernández*\ Revista (Chilena de Histo­
ria Natura!. 1800. 80 pp.
dunas de Aeonva^ua a \raut'o'\ 1900. id.id. 229 pp.

“Lrt chinchilla". Anales de la l  niversidad. 1901. 22 pp.
‘J.o s  bosques en el país'*. 1901. 263 p|>.
"ÍA>bos niarituts ile CJiile '̂. 1902. 8 pp.
"Medidas para mejorar la conservación y  plantación de bosques". 

1902, ponencia en Congreso Científico Panamericano, Santia-
tiago, 1902.
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"^Cartilla forestal dedicada a los af^ricultores del fm ís’\ 1902. 22 pp.
introducción de los salmones . 1902. 60 pp.

*Tlan general para el cultivo de bosques desde Im Serena a Concep­
c i ó n 1903. 22 pp.

“Los siete árboles forestales más recom endables para el país*\ 1903.
56 pp.

“/Vfí opinión personal sobre los bosques, la pesca y  caza*\ 1907.
37 pp.

“L7 agotam iento de los recursos naturales de bosques, pesca y caza
1907. 33 pp.

“L7 alerce del Japón  . 1908. 9 pp.
“Los perjuicios causados al país con la destrucción de los bosques’*. 

Foll. 12 f)p. “ Bol. (le bosques, aguas, pesca y caza“, 1909.
“L7 problem a forestal de L7u7e’’ 73 pp. 82 láminas. “Boletín (i(‘ 

bosques, agua, pesca y caza” . 1910.
ojiases para un plan general de organización de los bosques naciona­

les*' Foll. 20 pp. 1913.
“/.os bosques de ('Jiile". Folleto de 11 pp. publicado por el Ministe­

rio de Relaciones Exteriores para propaganda consular. Traduci­
do en 4 idiomas. 1913.

“L7 problem a pesquero de Chile 7 140 pp. 1913.
“L7 consultor forestal" . Grueso volumen de 1.200 pp., obra escrita 

después de su retiro.

Gon sus esc ritos que fueroti muy solicitados, contribu) ó 
cti (!biU‘ al BoU'lín de la Sociedad Nacional de Agricultura; al de la So­
ciedad <le ForiKMito Fabril: a la Revista de Historia Natural; Pensamien­
to Latino, dirigida |K>r su amigo personal. Garlos Porter; Boletín de 
Bos<|ues, A^iia. I\‘sca v Gaza; v en el (‘\t(*rior. al Boletín del Musc'o 
Británico d(‘ Londrí's: al Museo de Plantas d(‘ París; Museo de Historia 
Natural d(' Nanc\;la Rí'vista Ortotnológii a de Londrí's: Re\ista \gríeo- 
la d(‘ Roma: Sociedad Imperial de Pesca Marítima de \lemania.
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Virgilio Figuoroa, el autor del Diccionario Historie 
gráfico de Chile, 1925, que fue uno de sus admiradores en vic 
bió:

leyes, decretos y  reglomentos ¡fropuestos pi 
rico Alhert y  promulgados por el Gobierno en la legislación de  
de 1931 para proteger nuestros recursos nacionales, im pidiende 
quilamiento por explotación desm edida, rigen todavía o  han ser 
base fHira disposiciones más recientes exigidas p or  el progreso *\

F̂ ste hombre excepcional se retiró del servicio pii 
los 50 años, después de 29 años de actividad febril. Tral)ajó co 
denuedo y tesón, todo por (^hilc, que ya a esa edad era un anc 
aspecto, pero nunca desfalleció en espíritu, lo comprueba la obra 
mental que escribió: “ K1 Consultor Fo.estal", de 1.200 págii 
espíritu vivo y creador nunca se apagó, pues a solicitud daba co 
ofrecía charlas y conferencias, sugería i(*eas, hasta el último há 
su vida.

Don Federico A lbert con  tu esposa, su h ijo  Tótila. gran escu ltor  ch ilen o ,
su única hija sobrev iv ien te, Tusnelda.



Su última sorpresa la (lió en 1920 cuando el Teatro Muni­
cipal anunciaba un concáerto doble, de padre e hijo, de cítara, el ins­
trumento (jue se tocaba mucho en Baviera y del cual, el padre de don 
I''cd(TÍco era la mayor autoridad europea. Don Federico y su hijo de 
ajM'tias 20 años, Tótila, i\uc fue uno de nuestros mejores escultores, to­
caron cítara con tanta desenvoltura y dominio que se ganaron al pú­
blico y recibieron una gran ovación.

19. SU MUKKTK

Kl l)r. I'cderico Mberl murió repentinamente de un ata­
que cardíaco en las calles de Santiago, el 9 de noviembre de 1928. 
Casado con una compatriota con quien llegó de Alemania, dejó dos 
hijos, Tótila ya fallecido v Tusnelda.

20. KL CKNTKNARIO l)K SU NACIMIENTO

F.n 1967, algunas almas selectas, de buen corazón y 
memoria, conmemoraron el centenario del nacimiento del Padre y 
Precursor de la Conservación en Chile, el Benemérito de la Patria, el 
Dr. Federico Albert Taupp.

El escritor nacional, don Salvador Reyes, en sentidas fra­
ses. le recordó en el artículo: “Arbol, que como el hombre“ .. 
en “ El Mercurio" del I I de noviembre de 1967. En un párrafo se lee:

"\rvvsitarlaníos homitres bastante ‘7oros” o "'chiflados” 
com o fu e. por ejem plo, don Federico Albert Taupp. para emprender 
una cruzada fanática en defensa de nuestras especies naturales, una 
verdadera campaña fiara hacer com prender a nuestros conciudadanos 
que la no existencia del vefietal acarrearía la extinción del hombre 7
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21. RF.SCATK DF SU MFMOKIA

Fslamos en una hora de tribulación por la sequía que 
continúa y que no sabemos cuando terminara. Los hombres de cien­
cias tienen abstrusas teorías para explicar este fenómeno que tanto nos 
ha afectado, pi'ro que no es nuevo en nuestro país.

Lo tuvimos en otros siglos con muchos menos habitantes
e infinitamente más recursos. Lo que si está a nuestro alcance entender 
es que hemos prácticamente secado todas las fuentes superficiales de 
agua al arrasar con las bosques que protegen los manantiah's c imposi­
bilitado los suelos de absorber el agua por la falta de cobertura, o sea, 
su poder de almacenamiento para tiempos más secos.

Fn nuestro país apenas hay transevaporación, un eslabón 
indispensable en el ciclo hidrológico porque hemos acabado con los 
árboles. Fslo lo previo y lo dijo en todos los tonos Federico Albert. 
Pero nunca le hicimos caso. Sus innumerables obras que probablemente 
ningún chileno jamás ha leído, *a menos de ser una rara avis - son testi­
gos de sus sabias advertencias.

Ciertamente es ya tarde para seguir sus consejos en la 
forma que él los prodigó, pero mucho de lo que él dijo, vale aún hoy. 
Sería un acto de nobleza que nos enaltecería el rescatar la memoria de 
ese gran hombre erigiéndole el monumento que se merece. Nada costa­
ría darle, al menos, el nombre de Federico Albert a una plaza, una 
calle, a uno de nuestros más bellos parques nacionales, en honor de 
aquel augusto varón, bienhechor y gloria de Chile.

RAFAEL ELIZALDE MAC-CLUKE
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FOLLETO DE DIVULGACION N° 22

P rep arad o  p o r :
R A FA EL ELIZ A LO E M AC-CLVRE

C om posición  tex to  y 
diagrarnación:
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El Instituto Forestal quiere rendir un h om en a je  p ostu m o  a l au tor  d e  
esta publicación, hom bre múltiple, que a través d e  sus 5 6  añ os d e  vida, r e c o ­
rrió e l mundo, estudió y escrib ió  sobre  las más variadas m aterias, fu e  p ro fesor , 
interprete, periodista, traductor y, en las postrim erías d e  su ex isten cia , un 
notable naturalista.

Rafael Elizalde Mac Clure nació en Santiago, e l  16 d e  ab r il d e  1914, 
hijo del entonces Ministro del Ecuador en Chile y  d e  doñ a Teresa M ac Clure 
Vergara, chilena.

Em pezó sus estudios en Chile, p rosigu ién dolos en E cu ad or  y  luego  
en Estados Unidos, lugares d on d e vivió p o r  los cargos qu e o c u p ó  su padre. 
Sus estudios unuersitarios los hizo en Bélgica, rec ib ien d o  e l  t itu lo  d e  L ic e n ­
ciado en Ciencias Políticas y  D iplom áticas. P osteriorm en te h izo  estu d io s  d e  
per^ccionam iento en las Escuelas d e  Verano d e  H eidelberg  y La S orbon a .

Regresó a Chile y durante un año estuvo a cargo d e  ¡as in vestigacio­
nes financieras d e l Banco Central d e  Chile. En seguida, y con  uno b e c a  d e l  In s­
tituto de Educación Intem acioruil viajó a la Universidad d e  S ou thern  
California en Los Angeles, para estudiar C iencias E con óm icas. D urante su 
estancia en Estados Unidos tradujo al castellano la p elícu la  d e  Walt D isney  
"Blanca Sieves y los S iete Enanitos" y fu e n om brado  cón su l d e  C hile en San  
Pedro, California.

Nuevamente volvió a Chile, d on d e d esem p eñ ó  varios cargos, en tre  
otros, secretario traductor d e l E m bajador d e  E stados U nidos en Chile, 
Mr. Claude Bewers, corresponsal d e l "New H erald T ribu n e”, D irector  d e  La 
Hora Americana p or  Radio, agregado d e  prensa d e  la E m bajada d e l C anadá en  
Chile, J e fe  de Relaciones Públicas del Instituto C h ilen o-N orteam erican o  d e  
Cultura, J e fe  del D epartam ento de Turismo d e  CORFO. P u b licó  una ser ie  d e  
crónicas b<qo e l tituio de 'Chile, desierto  a cien añ os p la z o ” y p o r  en carg o  
del Ministerio de Agricultura un libro llarnado ”La S obrev iven cia  d e  C h ile ”

Escribió tam bién un librito-historieta, d i r i j o  esp ec ia lm en te  a los  
niños, titulado 'C hile contra e l  d e s ie r to ”, e l  libro  "El U ndécim o M an dam ien ­
t o ” y un fo lleto  "La Organización de Turism o en e l  M u n d o” D esgraciada­
mente. estas publicaciones han perm an ecido  medito«.

Contribuyó con num erosos artícu los  para revistas chilenas, e c u a to ­
rianas y belfos, y en Buenos Aires fundó 'P an am ar”, una agencia d e p u b lic i­
dad.

Estuvo un tiempo ex ilado voluntariam ente en M adrid d o n d e  se 
desem peñó com o p ro fesor  de inglés, guia turístico , tradu ctor y  escritor.

A instancias del Ministro de Agricultura, regresó a Chile, en cargán ­
dosele la tarea d e  revisar la publicación  ”La Sobrevivencia d e  C h ile”.

Su fallecim iento, p o cos  m eses an tes d e  q u e  esta p u b licac ión  viera la 
luz. ha privado a Chile de un d efen sor  de sus recursos naturales y  d e  un h o m ­
bre de alto valor humano.




